
5 Consejos prácticos
para familias

 

El apoyo es fundamental, y recuerda que no
estás solo/a. Busca cualquier tipo de ayuda
y habla con alguien que te comprenda —ya
sea un amigo, terapeuta o grupo de apoyo.
Expresar tus emociones ayuda a reducir el
estrés y a cuidar también de tu bienestar
emocional.

Tip no.
4

What’s next?

Tip no.
5 Sigue con amor y fe. Eres la fuerza

poderosa detrás de cada paso de tu hijo.
No subestimes el poder de lo que haces

cada día. Mantente segura y positiva.

Cuídate. Dedica tiempo a ti mismo/a —a tu
fortaleza, paz y equilibrio. Incluso pequeños
descansos, como un paseo corto o 10 minutos
de respiración profunda, pueden ayudarte a
recuperar energía y serenidad.

Únete a grupos de apoyo locales o en línea.
Compartir experiencias y recursos ayuda a
reducir la sensación de aislamiento y a
fortalecer la confianza.
Recuerda: cada pensamiento y palabra
positiva cuentan.

La comunicación no son solo palabras:
también son acciones, gestos e interacciones.
Cada intento de conexión es un paso más
hacia una mejor comunicación y un vínculo
más profundo.

Tip no.
1

Tip no.
3

Tip no.
2



Permítete sentir: todas las emociones son válidas. El miedo, la
preocupación o la incertidumbre forman parte del camino.
Reconocer estos sentimientos es el primer paso hacia la
fortaleza y la aceptación.

Los retos son oportunidades para crecer: cada día trae una
nueva ocasión para aprender, desarrollarte y volverte más
fuerte. En lugar de verlos como obstáculos, míralos como parte
del viaje que te hace más resiliente y con más experiencia.

Date tiempo para ti: cuidar tu cuerpo y tu mente es esencial. Ya
sea un paseo, una pausa breve, un pasatiempo favorito o una
conversación con alguien querido, todo lo que te recargue es
importante. Tu bienestar también impacta en tu hijo: cuando tú
te sientes bien, eso se refleja en su bienestar. Eres su mayor
recurso y apoyo.

Mantente informada e informada y sigue aprendiendo: el
conocimiento es poder. Leer, asistir a formaciones y buscar
información en fuentes confiables te ayudará a comprender
mejor a tu hijo y ofrecerle un apoyo más adecuado.

Tu bienestar es prioridad: para ser un apoyo estable para tu hijo,
primero necesitas cuidar de ti. Tu fortaleza empieza por proteger
tu paz y tu equilibrio.

Aprende a decir “basta”: reconoce tus límites y márcalos con
amor propio. El equilibrio también se construye eligiendo lo que
es más importante en cada momento.

Trabaja en ti mismo

website of the project

Tip no.
1



Reconocer que necesitas apoyo es un signo de fortaleza.
Todos enfrentamos desafíos de vez en cuando. Aceptar
que estás bajo presión y que necesitas ayuda es el primer
paso hacia la solución.
Comparte tus sentimientos y necesidades.
La comunicación abierta genera comprensión. Expresa lo
que necesitas y cómo te sientes; esto puede fortalecer la
red de apoyo que te rodea.
Acude a quienes pueden y desean ayudarte.
Ya sean amigos, familiares o profesionales, permítete
recibir apoyo de quienes te entienden y se preocupan por
ti.
Acepta los diferentes tipos de ayuda.
El apoyo no siempre tiene la misma forma: puede ser una
conversación, un consejo, una información útil o un gesto
de amabilidad.
Cada muestra de apoyo tiene valor.
Cuídate cada día.
Dedica pequeños momentos al descanso y la relajación.
Estos hábitos refuerzan tu capacidad para afrontar los
desafíos y te ayudan a mantenerte presente y estable para
tu hijo o hija.
Pedir ayuda es un paso natural y saludable en la vida.
Buscar apoyo significa cuidarte a ti mismo/a y también
cuidar mejor de quienes amas.

Soporte
Tip no.

2
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Cada día es una nueva oportunidad para crecer y amar.
El desarrollo de tu hijo o hija es único. Algunos hitos pueden llegar
más despacio, pero cada pequeño logro es una gran victoria.
Con paciencia, ánimo y amor, verás cómo cada día aporta algo nuevo y
significativo.
Colabora con los profesionales: sois un equipo.
Terapeutas, logopedas y especialistas en educación especial están ahí
para acompañarte y orientarte.
Juntos, como equipo, podéis comprender y potenciar el desarrollo de tu
hijo o hija.
Participa activamente en las conversaciones con ellos: cada
intercambio de experiencias abre nuevas oportunidades.
Celebra cada intento — ¡el esfuerzo cuenta!
Los niños aprenden a través de la práctica.
Aunque algo no salga bien a la primera, tu ánimo y reconocimiento les
motivará a seguir intentándolo.
Elogia el esfuerzo, no solo el resultado: eso construye confianza y
refuerza la motivación.
La estructura y la rutina aportan seguridad.
Un horario diario regular ayuda al niño a mantener la calma y a sentir
previsibilidad.
Usa apoyos visuales —como imágenes, símbolos o calendarios— para
hacer que el día sea más claro y manejable.
Juega, crea y conecta.
El juego es una de las formas más hermosas de vínculo.
Ya sea dibujar, cantar, representar historias o construir con bloques,
estos momentos fortalecen vuestra relación y fomentan el desarrollo,
la imaginación y la alegría.
Involucra a tu hijo en la vida familiar — cada aportación cuenta.
Pequeñas tareas como ordenar, cocinar o clasificar juguetes le brindan
una sensación de utilidad e independencia.
Apóyale, reconoce sus esfuerzos y observarás cómo crece su sentido
de pertenencia y valor personal.

Crea un ambiente positivo

Tip no.
3
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Comunícate con tu hijo/a

Muestra un interés genuino al escuchar a tu hijo o hija.
Crea un momento de cercanía: mírale con cariño a los ojos, asiente con
la cabeza y responde con calidez a sus palabras. Así sabrá que es
importante y que respetas su forma de expresarse.
Comunica con claridad y amor.
Usa palabras adecuadas a su edad y necesidades. Si es necesario,
incluye imágenes, gestos o apoyos visuales de comunicación: eso
demuestra tu cuidado y comprensión.
Presta atención también al lenguaje corporal.
Tu hijo o hija puede “decir” mucho sin usar palabras: a través de
expresiones faciales, movimientos o miradas.
Demuestra que estás presente y utiliza juegos o recursos interactivos
(visuales, sonoros…) para animarle a expresarse libremente y con
alegría.
Dale espacio y tiempo para comunicarse a su manera.
Cada intento de comunicación es valioso.
Escucha con paciencia, sin apresurarte a responder ni corregir.
Acompáñale con una mirada amable y palabras de ánimo: eso fortalece
la confianza y la seguridad emocional.
Crea un entorno lleno de aceptación.
Hazle sentir que cada pensamiento y cada emoción importan.
Cuando hablas con ternura y comprensión, ayudas a que se sienta
seguro y acompañado en cada intento por comunicarse.
Haz de la comunicación una parte diaria de la rutina.
Reserva momentos especiales cada día para conversar, jugar o
compartir experiencias.
Respeta la forma en que tu hijo o hija se comunica.
Algunos niños se expresan mejor a través del arte, el movimiento, la
música o dispositivos de apoyo.
Apóyales en esa forma de expresión: al hacerlo, les demuestras que los
aceptas plenamente y que todas las formas de comunicación son
valiosas e importantes.

Tip nº 4
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Aprende, explora y conéctate.
Tu conocimiento es una herramienta poderosa.
Sigue leyendo, investigando e informándote sobre los últimos
enfoques en el apoyo a niños con necesidades educativas
especiales.
Habla con docentes, profesionales y otras familias: las experiencias
compartidas generan nuevas ideas y motivación.
Mantén una rutina, pero permanece abierto/a al cambio.
La constancia aporta seguridad a tu hijo o hija, pero la flexibilidad
también es esencial.
Si algo no funciona, no temas probar un nuevo enfoque: a veces, el
cambio es lo que impulsa el progreso.
Acompaña el camino de tu hijo con curiosidad y cariño.
Observa con atención qué le ayuda y qué le dificulta.
Colabora con el equipo educativo y los profesionales para adaptar
objetivos y estrategias a sus necesidades.
Sé su mayor apoyo.
Anímale a intentar, explorar y aprender por sí mismo/a.
Cada pequeña victoria cuenta: celebra cada logro, porque con ellos
se construyen la confianza y el valor.
Confía en el proceso y en tu hijo o hija.
La inclusión y el desarrollo personal son viajes que requieren
tiempo.
Con paciencia, fe y amor, acompañarás a tu hijo o hija en cada paso
del camino.
Tu presencia y comprensión son el apoyo más fuerte que puede
recibir.

¿Qué pasa luego?

Tip no.
5
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